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^ ®®S?^ Velayos ni está desautorizado 
ni se retira de la lucha

lá candidatura de Derechas Unidas permanece inalterable
Ciudadano: Tu obHgacíón de votar, es ’
sagrada; pero has de votar íntegra—sin 

tachaduras-M*la candidatura de 
■ derechas unidas.

Aûo XXXIX Nù«. 11.551 Lune, 10 de lebrero de 1936

Sí CANDIDATURA CONTRARREVOLUCIO- 

£ NARIA '

I D. José Picón Meilhón

Las izquierdas piden )a amnistía incluso 
para los delitos comunes. Les interesa 

mucho a sus fínes la intranquilidad 
y el albor to.

Toques de clarín' s-
B momento político ¡ | ^' Nicasio Velayos y Velayos

Ayer, domingo, con orden perfecto 
quedó hecha la proclamación dé 
diputados a Cortes. . Cj

La candidatura de dcrechas.contra- ’ 
rrevolucionarias, no ha variado ¿ un 
ápice en sus componentes; qué ; son

Don Nicasio Velayos y Velayos. 
Don Salvador Represa Marazuela. 
Don José Picón Meilhón., ¿ 5 , ’ 
Don Benito Dávila SánchezMonge. 
Está es la candidatura que, ^r el 

sentido elocuente de la realid¿d que 
la ha inspirado, es de exelu^ya qofir. 
zación en los momento^ transcen-^ 
dentales que la situación erííj<s¿^n- 
seja; ' < '

Dejémonos, en las circunstancias- 
apremiantes que 9lltVKAeimá¿f^í^^ 
pías, combinaciones egoístas, medio- ‘ 
cpídades y sueños de grandeza. Ce­
rremos tiempos en que fe transitorio 
hay que posponerlo a lo eterno. Solo j 
fensar que el espíritu egoista deunas 1 
personas alucinadas Serte oqJte-^Oe 
comprometer, siquiera por días, la 
tfanquilidad de la fe religiosa de -un 
pueblo encrespa e irrite hasta el des- 
<íoncierto. ' '

? Impresión ’
El delirante entusiasmo con que' 

^ ha rido acogido d discurso del se- 
ñor Gil Robles, los diez teatros

? llenos en Madrid y los otros de 
provincias abarrotados de público 
para escuchar la voz del Jefe de la 
CEÛA han obligado af señor Bes- 
Í^ii^ a confesar que < en 'la acera 
de enfrente existe, un factor numé­
rico muy importante». >

La impresión del momento es

[ D. Salvador Represa Marazuela 
I D. Benito Dávila 8. Monge

DESDE SAN PASCUAL

Lo que oyó una mujer en 
su pueblo

i

Elector, piensa en lo que 
■ hacer.

vas a

de disciplina ante la próxima con- j 
tienda. «La disciplina manda», dice 
eL citado leader socialista, comen­
tando safracasQ en el partido ^o- i 
cialista exteriorizado en la primera '

Aquelloyesío
En invierno, nosotras, las mujeres, 

después de comer, fregar los cacha-
. iros, barrer la cocina y poner lumbre 

por segunda vez, solemos dedicarnos

. Por experiencia sabemos qiK el 
más vehemente deseo de los révolu, 
oænarios de octubre del 34 |<pié re­
ciente está la fecha? es destruir, áni-, í 
ífuilar, arrasar todo cuanto represen- ’ 
ta la fe de Cristo. Pues bien, líbien» < 
do hasta la saciedad que <todawidi- j 
datura intermedia es una sangria que !

antevotación.
Tomen buena nota las derechas 

efe lo que es táctica electoral y dís- 
ciphna, que sería triste nos diesen 
las izquierdas una norma de sacri­
ficio, dominio de sí mismas y ejem­
plo de unión.

^¡Trabajadores, unios!», grita 
Largo (Caballero a los revolucio­
narios que tiene en torno suyo. 
«Unios, derechas españolas», gri* 
tamos nosotros, y trabajad por el 
orden que no ha de traernos Lar­
go Caballero, sino una evolución 
moral y una labor de sensata eco­
nomía, como propugna Gil Ro­
bles.

Pórtela a la Sierra

En su número del sábado «ABC» aboga por una política equilibrada 
y evoca frente al quinquenio desastroso los cincuenta años de orden que 
bajo la Monarquía vivió España sin discordias civiles ni extremismos des­
de 1875 a 1931. Durante esos años la política española estuvo centrada 
sin que pudieran gobernar ni el marxista Largo Caballero ni el tradicio- 
nalista Lucia. _
^ una; manifestacton que esperamos lean y mediten bien los tradició- ' 

nalist^ El monárquico «A-B G» les apartaría de la gobernación del país 
w tuvieran nuevamente la Mónarquía* restaurada. A él le basta con una 
MoWqyía liberal y parlamentaria que a los tradicionalistas no nos satis- 

’ facen Como que agüeito trajo esto. Y para que aquello vuelva, no vale la 
pena de hacer ningún esfuerzo.

X. X,

en la misma cocina a remendar la ro­
pa vieja o a hacer alguna prenda
nueva para vestir.

Pero en los días en que el sol nos 
brinda sus caricias, en vez de estar 
dentro de casa, salimos a tomar el 
•ol en compañía de las vecinas para 
charlar un- rato y^CAlaia*n6s de lo 
qtté pàsrpor éï pueblo. No sólo las

—Pues mira, Tirso, yo he oído de­
cir que ese que se presenta solo co­
mo monárquico y de derechas es una 
persona muy inteligente y muy cató­
lica y que fué ministro con Primo de 
Rivera en la Dictadura, y ya te acor­
darás de lo bien que marchaban en­
tonces todos los asuntos.

Sí me acuerdo, Tomás, y sé que el 
señor Yanguas es una persona de 
claro entendimiento y de arraigadas 
creencias religiosas.

Entonces, por qué no le incluye­
ron éntre los cuatro de derechas que 
van unidos?

—Pues, según he oído, porque los 
qne se reunieron en Avila para pre­
sentar candidatos creyeron que el se­
ñor Yanguas era, de los cinco, el que 
contaba con menos votos, y quisie­
ron ir a lo seguro. Y para que te

La proclamación de 
' candidatos

‘ Ayer’a fas ocho de la mañána se
constituyó en^ la Sala de Justicia de la
Audiencia Provincial la Junta provin­
cial dri^Censo electoral, a fin de pro 
ceder á la proclamación de candida- 

j tos para diputados a Cortes.
I , l?tesidió el acto el que lo es de la 
, Audiencia don'^teban Puras, y asis-

ñatura intermedia es una sangría que ! MADRID. - El jefe del Gobierno, 
debilita el vigor de la candidatura ne* . *^ acudió al ministerio de la Go­
la y claramente derechista y un apoyo 1 ^nación en las primeras horas de 
eficazt^ te revolución»^ henos aqu£ : ^a mañana, permaneció en su despa- , ____ _________

I cbo oficial hasta cercad la» once y ¡ .te, doujfeiriTO OaVda’^^ 
i media de la mañana, hora en que I Lujs,Mijiioz Almansa, don Lorenzo 

marchó a la Sierra, de donde regresó I Mufioz,-4jon Delfín Qarcinufio, don 
al declinar la tarde. I Anastasio Serrón, don Tomás Redri-

Las noticias recibidas durante toda I guez jiménez, don Pablo Ortiz, don 
la tarde sobre la proclamación de ¡ Arturo Lozano, don Eustasio Mene-

I candidatos y actos de propaganda ! scg y don José Guedón. I
da, fueron tan copiosas como satis-1 ^ ÂJ^ ^’^^ ^^ *^ mañana comepza- 

--- -, .«w „.„,va, uv » «.«uuiuMu- factorías, ya que no obstante ser el I íW ^ lí^ért tós candidatos que entre- 
ra auténtica de derechas, de arriba a^ <í^ ®5«r día de tanta actividad polity I §^n jMÍ documentos a la junta, 
abajo, no sea lo inconmensurable que *ca en toda España, no hubo que la- I . iA^íMítV?^?.í? di^fl^^^ 1* anima- 
fuere de esperar. Allá cada cual con '^ ®Witer incidente alguno desagrida- H'^ n? palacio de los Nuftez Vela

I ble. .7^,- 1 fúé grande’, viéndose los candidatos
Dos voces ^^^ ífistmías ideologías rodeados
.. . , * I pór muchos amigos y cocreligiona- !

5 ;—En un mitm de izquierdas que sé f ^iSs. í

perplejos contemplando que este es I 
un Consejo de fuente autorizada que ‘ 
representa un mito pw® algunos can* 
didatos solitarios que vilmente enga­
jados—como tendremos octátón dé’ 
comprobar—¡oh adulacíóo Como en­
gañas! van a arrostrar el más ruidoso i 
fracaso con detrimento dé que el t 
trjunto de los afines, dé la candidatu- ^

I tieron. los vocales don Manuel Loren-

mujeres, sino también los hombres, 
en los días de sol, salen un ratito des­
pués de comer a la solana mientras 
el ganado de labor consume su ra­
ción de pienso. En uno de esos días 
de sol espléndido sorprendí'uña cón- 
versadón que sostenían dos labrado­
res y que por parecerme de interés 
en los días que corren os la quiero 
repetir.

Comenzaron los dos labriegos por 
laznentK^ del estado del campo por 
las muchas.aguas, aunque por otra 
parte cifraban las. esperanzas de una

A las doce en punto se cerró la en­
trega de documentos, y por orden 
del presidente el secretario don Juan 
Carlos Delgado dió lectura de los 
candidatos proclamados que fueron 
los siguientes. i jjygjjj cosecha en lo bien que había
Bloque contrarrevolucionario de I nacido la semilla. Después la conver- 

derechas , I sación vino a parar a posas de actua-

su conciencia y abrir el espíritu para 
shuyentar la seipieirte. j

Claro es que esaiayiecdón de áni-, 
n»os ocultos del enemigo que le roa- 

sin reparar en medios para .con­
seguir su fín, no conseguirá, de nin- 
^na manera, su j^ropósito, porque 
harto sabido es que han sorprendido 
® buena fe de un caballero que en su 

ïaeal fiel, noble y romántico va a ba- 
’^cr un tanteo, «(go intempestivo en 
* grave momento actual, de las fuer- 

católica, espalloUsta y 
Oble tierra castellana siente su ideal, 
raso error. No estamos para tan­

gos. España entera siente, espera y 
confia en que O Robles salve esta 
situación y el deber de todos está, en 
P bres y en ricos, en monárquicos y 
o Republicanos, en todos los que 
jen an, por encima de su existencia,

* ^^® y ®^^^ Patria abando- 
r o todo por salvar lo único que es 

"onsusUncial con la vidé <W *éik 
La dignidad. '

candidaturaintegra 

del momento político se ha <

celebraba en Madrid y que, simultá-I • " u ‘ ?
neo al que celebraban las derechas, i ^^SSassstssBSSBS^iassBSSSSssss 
era retransmitido a otros cines hubo I .
uña avería en la retransmisión,, qué | ^* ^^°^ Gil Ro-
^T’íLhn’n'’ “T^ '^d< 4?ar» evitar incidentes se suspendió 

cabo de es e tiempo-se la transmisión, acordándose que ha- 
coBsiguió reanudar a transmisión d bl«a dcp.Maquel Azaña, 
Wezó su discurso el sefiorMartíBea í VndlyB .„,«
Barrio en el teatro Victoria, pero a la I hora h^t^^quCjSe logró que .fundo- í: vación Españolé). 
Ijgaaa^^ig^gggj^gm—| h^^ ia iristalación para poder trans- I, Además de estos, que serán los que

< I ¿litir el discuho dentro del local.
formado y propugna el dignísimo y -j* ^Querella contra el Gobernador 
prestigioso El Diario de Avila con.l Í camtampípd«grado y aplauso de todos cuantó4 Í:±^t*H^’’ ““ partjdo Repu- 
ao están amargados por despechos.Kt.TñT 7 "‘‘“Tu u^

’ 4 tra el Gobernador por el hecho que ni ambiciones egoístas, por ser esa | u
* I - • . • I plantea la destitución gubernativa decandidatura la única y exclusiva oue I Testá dentro de la realidad del ,2<^ j Et ^““““P \ , 

mento actual espaftol. ' £ ’^ ^
. I figuran-los señores Alday Redondo y

Consigna: Trabajad con exceso. I Torre, designados ambos ajcaldes- 
P^^ Españal I presidentes de las repectivas Corpo-

¡Prescide y adelantel I raciones, y aquél precisamente en la
Un elector profundamente i tarde de ayer, con arreglo a prccep- 

derechista I tos legales y reglamentarios.

Don Salvador Represa Marazuela, I ^^^^^*
(CEDA). I —Oye Tirso, mudando de conver-

Don Benito Dávila S. Monge, I ?.?®^» ^ ^“® ^®*® papeles ¿qué me 
(CEDA). I dices de elecciones?

Don Nicasio Velaÿos y Velayos, I , —¿Qué quieres que te diga, To- 
(agrario). I más? que la cosa va a andar muy ma-

! Don José Picón Meilhón, (radical). I ^ •

CM». 4- f™,. .. «-Í5S?jsxr •"
-No .. ,u, b

Don Claudio S. Albornoz, (Izquícr- I piense votar a las izquierdas, 
da RepubfaetnaJ." j —Entonces ¿por qué dices e^o?

Don Tomás Rodríguez G. Cabrera, j —Pues porque en la provincia de 
.(Izquierda Republicana). I Avila van a preparar un ){o< las de-

Don Francisco Agustín Rodríguez, j rechas que no hay qujen lo desenre- 
(Unlón Republicana). I de.

Don José Felipe García Muro, (to- | —Explícame, que no te entiendo, 
cialista). I —Pues mira, Tomás, en Avila se
CgflMHdatura gubernamental dé | P^’^”^^ como candidatos a Diputa- 

çç„l|.o I “OS cuatro de izquierdas unidos, cua-
I tro de derechas unidos y luego un

Dm José Patoerino San Román I monárquico de derechas solo y uno
C(^o, torogresisb ). I ¿^ centro (que no es de derechas ni

Don Alberto Valero Martín, (por- I <je izquierdas) también soto, ¡Fíjate
*'«‘* Iquelíol

Caodklatar* aK>nArqulca inde­
pendiente

Don José Vtnguas Messía, (Reno-

—Entonces, ¿se presentan cinco 
de derechas?

—Claro que sí.

convenzas, Tomás, te voy a poner un 
ejemplo. Si tú pusieras en una candi- 

i datura las cuatro personas más reli- 
g’osas que tú conozcas en la provin­
cia y por otra parte se pusieran otras 
cuatro, no tan religiosas, pero más 
conocidas y de más simpatías, por lo 
que sea, ¿cuál de las dos candidatu­
ras triunfaría?

—Debiera triunfar la primera, pero 
la realidad sería el triunfo de la se­
gunda.

—Tienes razón, Tirso, por esapar- 
te me convences, porque los hechos 
tienen más fuerza que las razones. 
Pero oye, Tirso, pudiéramos con 
nuestros votos hacer que salieran los 
cinco diputados de derechas elegidos

— Eso es muy peligroso, Tomás, 
porque para eso habría que saber 
cuántos querían votar a los cinco, y 
luego, suponiendo que hubiera bas­
tantes votos para hacerlos a te dos 
diputados hacer bien la distribución.

—Es verdad, Tirso, que eso es p<h 
ligrosó. Ahora que se podía hacer 
otra cosa y gs; quitar a uno de los 
cuatro y en su lugar "poner al señor 
YangUuS.

—G^uó bien se dice esto, Tomás, 
pero qué difícilmente se hace, por­
que si (odos los electores estuviéra­
mos de acuerdo en tachar un nom­
bre determinado de los cuatro que 
van juntos y en su lugar poner al se­
ñor Yanguas, biçn estaba, pero unos 
dicen: yo tacho al señor Velayos, 
otros: yo ai señor Picón y otros: yo 
ai señor Represa, con lo cual, como 
tu ves, nos exponemos a que no sal­
gan ni el señor Yanguas, ni el señor 
Velayos, ni el señor Represa ni el se­
ñor Picón, y lo que es peor a que 
salgan los de la acera de enfrente 
Pensando en esto ¡cómo se frotarán

efectivamente se disputarán los cmco I don Alejandro Familiar Pérez, (Reno-
¡puestos que Avila tiene en la Dipu- I vación Española); don BenjamínGon- 
tacióQ a Cortes, se proclamaron los I zález Martín, (Rene vación Española);
señores siguientes: don Mario R. González, (Unión Re­

Don Antonio Elias Núñez, (Unión Lpublicana); don Cruz Jiménez Sáez, 
Republicana); don Eustasio Meneses, I (Unión Republicana); don José María
(socialista); don Andrés Benito, (so- 

! cialista); don Maximiliano Jiménez, 
j (socialista), don Antonio Almaran, 

(socialista), don Jesús Sahagún To- 
! fres, (izquierda repubh'cana); don Pe- 
¡ dro García Dorado, (Unión Republi- 
! cana); don Pelayo Gutiérrez Alonso* 
' (Renovación Española); don Satumi- 
í. no Tejerizo, (Renovación Española);

Erenas Fernández, (agrario); don Cas­
to Gabriel Jiménez, (CEDA); don Fe­
liciano Bañez, (progresista); don Ma­
rio Plasencia, (progresista), y don Pe­
dro Moreno Jiménez, (progresista).

Después de leida la anterior rela­
ción fueron entregadas las credencia- * 
les a los distintos candidatos, dándo- | 
se por terminado el acto. i

las manos de gusto' los.de, la zurda!
Veo, Tirso, según tus razonamien­

tos que nos exponemos, votando al 
señor Yanguas a un gran peligro. 
¿Qué hacer, pués?

—Votar a los cuatro que van jun­
tos en la candidatura de derechas y 
no votar al señor Yanguas por las ra­
zones que he expuesto.

—Me has convencido, Tirso, y ade­
más si el señor Yanguas se retirara 
creo daría un alto ejemplo de resig­
nación cristiana y de costoso sacrifi­
cio por la Patria.

Esta es la conversación que oí y 
como la oí os la cuento, pensadla, 
que tiene miga.

Celestina Berlana.
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Importante acto de Acción Popular en Madrid
Posición de las Juventudes de Acción Popular

España una. España justa. España imperio. Reconstrucción nacional, que es armonía de la 
Agricultura, de la Industria y del Comercio

Iremos a un Estado nuevo, en lo político, en lo económico y en lo social y a aniquilar total y definitivamente a la revolución
Monumental Cinema

MADRID, 9.—Las colas alrededor 
de las manzanas de casas donde se 
halla enclavado el Monumental Cine­
ma, comenzaron a las ocho de la ma­
ñana.

A las diez se hallaba el teatro to­
talmente abarrotado de público, y a 
las personas que iban llegando se les 
indicaba fueran a alguno de los otros 
nueve locales habilitados.

En la presidencia tomaron asiento 
los candidatos del frente contrarrevo­
lucionario por Madrid, señores Ries­
go, Velarde y Royo Villanova, siendo 
recibidos con una gran ovación. A 
las once menos cuarto hicieron acto 
de presencia los candidatos de la 
JAP, por Madrid señor Serrano Men- 
dicute, y por Lugo, señor Pérez de 
Laborda, presidente de las JAP de 
España.

El señor Pérez de Laborda salu­
dando a la manera de la JAP dió un 
viva a España clamorosamente con­
testado y pronunció el grito caracte­
rístico de la JAP. ¡España, una, Espa­
ña, justa, España imperio! entre 
grandes ovaciones.

Tres micrófonos colocados ante la 
mesa de los oradores aseguraban la 
retransmisión del acto con los loca­
les de Madrid y veinte provincias 
más. El señor Alvarez de Toledo, di­
rigió desde ellos un entusiasta saludo 
a todos los oyentes. AI levantarse el 
señor Pérez de Laborda para hacer 
usoxde la palabra es acogido con una 
enorme ovación.

Don José María Pérz de Laborda

Señoras, señores, Juventudes de 
Acción Popular: Forzado por la ne­
cesidad y por conveniencias de orden 
nacional y superior, me he visto obli­
gado a renunciar al gran honor que 
para mí representaba la inclusión en 
nombre de las Juventudes de Acción 
Popular de España en la candidatura 
de Acción Popular y de las derechas 
de Madrid.

Pero he tenido, sin embargo, la sa- ' 
tisfacción, ya que represento en nom- i 
bre de la JAP un símbolo auténtico y * 
anticentrista, al verme incluido en la 
candidatura de la provincia de Lugo, 
feudo del señor ministro de la Go- i 
bernación y presidente del Consejo, ’ 
y en la que toda coacción y toda ar- , 
bitrariedad tienen cabida y asiento, i 
(Muy bien). i

Es un deber mío aquí, el presentar ! 
a mi sustituto, al compañero mío de ' 
directiva de Acción Popular, Serrano 
.Mendicute, organizador que fué de la ; 
movilización civil, que dió la cara a * 
la revolución en el pasado octubre. ■ 
Profesional distinguidísimo, que ha j 

visto atravesado su cuerpo con el pío- | 
mo de fos pistoleros de la revolución. 
Deber mío es también, el expresar en j, 
estos momentos cuál es la posición j 
de la Juventud de Acción Popular, f 
dentro de la plena y absoluta disci- ’ 
plina a nuestro Jefe; José María Gil j 
Robles. (Gran ovación, vivas al Jefe), i

La significación y la posición de la 
JAP.

¿Qué somos dentro de Acción Po­
pular? ¿Qué pretendemos? ¿A qué 
vamos al Parlamento español?

Momentos son estos de abrumado­
ra, de enorme responsabilidad para 
Acción Popular. Tenemos un pueblo J 
enardecido, entusiasta, al rojo vivo, ’ 
puesto en pie, pueblo noble, pueblo ? 
austero, pueblo honrado de la Espa- i 
fia. (Muy bien). j

Tenemos en estos momentos enor- ’ 
me responsabilidad, porque España ‘

ÍIBB BEira
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CALZOS Y BUJES DE 

EN LA FUNDICION DE
Çttiloyos gratis, Los psdidos a jorga Martín a hijo, ALAEjOS (Valladolid)

entera tiene puesta la vista en voso­
tros. Las clases mercantiles, las clases 
directivas de la sociedad, las clases 
industriales y patronales, confían en 
nosotros, en la política de orden, de 
autoridad, de reconstrucción que va­
mos a iniciar. Todas las miradas de 
España están puestas en el Jefe, toda 
la opinión, espera en él, cree en él. 
Enorme responsabilidad en estos mo­
mentos en que hasta las mismas ma­
sas socialistas han cambiado en parte 
con nosotros su posición de odio por 
una posición de expectación.

Somos, señoras y señores en estos 
momentos, los depositarios del teso­
ro precioso del sacrificio, de la abne­
gación, del trabajo anónimo y herói- 
co de los miles y cientos de millares 
de afiliados de Acción Popular que 
trabajan en la sombra sin que nadie 
conozca sus nombres. Somos en es­
tos momentos depositarios de la san­
gre preciosa de los mártires del ideal 
que entregaron su vida por el ideal. 
(Muy bien, gran ovación. Una voz 
femenin: Y la entregaremos).

No somos, no, agitadores vulgares; 
si los hombres de Acción Popular 
hubiéramos levantado este entusias­
mo en el pueblo español para luego 
defraudarlo y para no saber plasmar 
en realidades nuestras promesas y 
nuestras prédicas, seríamos unos agi- ! 
tadores criminales y vulgares como 
los revolucionarios (muy bien, gran ’ 
ovación).

No, nosotros no podemos desba­
ratar este sacrificio que por Acción 
Popular y por España habéis realiza­
do; no podemos desbaratar la san­
gre preciosa de nuestros mártires, eso 
nos obliga, vamos adelante, lo tene­
mos todo. Tenemos pueblo, tenemos 
masas, tenemos organización, tene­
mos un pensamiento tradicional, ca­
tólico, español, tenemos un Jefe un 
caudillo, un guía. España así se va a 
salvar; España se salvará. (Vivas a 
España y al Jefe).

Explica la posición de la JAP, di­
ciendo que es el contrapeso frente a 
excesivas prudencias de varones se- j 
sudos. I

Tenemos orgullo de nuestra histo- * 
ria y de nuestra actuación. ¡

El año 31 salimos a la calle con el ' 
Jefe, en momentos en que la gente, i 
mucha se setiraba a sus hogares y re- • 
corrimos España entera levantando el i 
Jefe con su voz y con su aliento al 1 
pueblo español y haciendo que el 
pueblo español iniciase su triunfo en i 
las elecciones de 1933. )

Y entonces empezó la verdadera j 
dificultad para la verdadera actuación 
de la JAP. Porque el Jefe, ardiente, 
impulsivo, decidido, tuvo que plegar­
se con el pensamiento puesto en Es­
paña a las necesidades que imponía 
la realidad y tuvo que buscar los co­
laboradores que encontró, porque en 
política no se pueden elegir los cola­
boradores; la realidad los muestra los 
que quiera que sean.

Y en ese momento la juventud te­
nía un deber que era mantener en

Son muchos
Los décimos de Lotería de 3 pe­

setas que fe canjean diariamente 
por los vales encontrados en las 

cajas de cerillas de 5 céntimos. 

¿Vió usted si en la que posee 

hay alguno de estos vales?

nuestras masas el fuego del ideal, el 
espíritu, la emoción de una España 

. grande, sublime, imperial, y esa fué 
j la actuación de la juventud de A. P. 

dando frente a la revolución en El Es­
corial y en Covadonga, venciendo a 
la revolución en Madrid en la huelga 
de artes gráficas, y después en cola­
boración con el glorioso ejército de 
España, dando el pecho... (Gran ova' 
ción que impide oir el final del párra" 
b). Dando el pecho a la revolución 
en la calle. La revolución fué vencida 
en octubre por la fuerza pública y por 
la gallardía de los esfuerzos dudada" 
nos..

Llegó Acción Popular al Poder y 
a nosotros no nos ocurrió lo que a 
otras Juventudes, nosotros nos que­
damos fuera del Poder, porque no 
nos interesan ni las prebendas ni los 
puestos; nos interesa España.

Y mientras el Jefe y los ministros 
de Acción Popular tenían que pa­
sar verdaderas amarguras porque se 
había vencido a la revolución en la 
calle, pero no se aniquilaba el espíri­
tu revolucionario, porque había unos 
cómplices de la revolución que se 
oponían a ello... (Gran ovación que 
impide oir el final).

Hace historia de lo hecho por la 
JAP en actos como el de Uclés, en 
actos como el de Medina del Campo 
y Santiago de Compostela, ponién­
dose sola y al cobijo de las viejas pie­
dras que hablan de la grandeza de 
nuestra patria.

Ahí estaban las Juventudes de Ac­
ción Popular y por eso, en parte (pe­
queña si queréis), pareció un deber 
al Jefe, después que consumó su sa­
crificio, salir a Ja calle, levantar en 
pocos momentos las masas e iniciar 
esta cruzada magnífica contra la revo­
lución y sus cómplices que terminará 
en el mes de mayo, siendo presidente 
del Consejo de ministros de España... 
(Gran ovación impide oir el final del 
párrafo).

Decisión, energía, claridad, entu­
siasmo, política nueva, esa es la posi­
ción de la JAP esa es la posición de 
Acción Popular, esa es la posición 
del Jefe.

Exaltación de España; pensar en 
España, trabajar por España, morir 
por España. Exaltación de la patria 
con locura, con frenesí, ya lo dijo el 
Jefe en un memorable discurso; decía 
el Jefe: «Yo prefiero un pueblo de 
locos a un pueblo de miserables». 
(Gran ovación).

Exaltación de España con el triple 
grito de la JAP; España, una, España» 
justa, España, imperio.

España una, por encima de las va­
riedades regionales sentimos orgullo 
de la personalidad histórica y de las 
características de nuestras regiones; 
de su lengua, de su espíritu, de su 
folklore, de sus instituciones jurídicas^ 

i orgullo de Basconia, orgullo de Ca- 
[ taluña, pero no podemos tolerar que 

las diferencias regionales sirvan para 
escarnecer a la patria única, unida, a 
la gran España de la historia y del 
porvenir. (Gran ovación).

No podemos tolerar que en el Par­
lamento de España, señor Royo Villa- 
nova, (gran ovación) se sienten los 
que se han declarado separatistas y 
reniegan de España; eso sería una in­
dignidad para España y para su Par­
lamento.

No podemos tolerar que junto a la 
bandera nacional, la que el pueblo 
se dé, pueda ondear, (gran ovación 
que impide oir el final del párrafo).

Que junto a la bandera naciona 

pueda ondear la bandera de la estre- 
: lia solitaria o la bandera rojiverde de 
; un euzkadi absurdo, anti vasco y ant¡ 

español. (Gran ovación).
Yo ruego que no me interrupan 

porque quisiera exponer algunas ideas 
y a las once y media tiene que venir 
el Jefe a pronunciar su discurso.

España justa, por encima de los 
egoísmos de clase, por encima de pa" 
tronos y por encima de obreros.

Justicia social, unidad de todas las 
clases sociales con un anhelo común 
de engrandecer a España. Obreros 
que estáis en el socialismo, obreros 
que estáis en el comunismo, venid 
con nosotros, vendréis con nosotros, 
seremos todos unidos, patronos y 
obreros, propietarios y desheredados, 
seremos todos unidos a trabajar por 
la reconstrucción de esta patria co­
mún a todos. (Gran ovación).

España imperio, por encima de las 
formas de gobierno. España imperio 
que es voluntad de ser, de extender­
se, de depurarse, que es pensamien­
to católico y tradicional. España im­
perio, que es voluntad de levantarse 
tras dos siglos de decadencia y de in­
dignidad, las nuevas generaciones de 
España empiezan a hablar de imperio-

España está salvada. España impe­
rio que es un abrazo con nuestros 

í hermanos de América. España impe- 
¡ rio, que es espiritualidad católica, pe­

ro a la vez es fortaleza. España fuerte 
para ser respetada en las demás na­
ciones. España fuerte para valorar 

j nuestras posiciones geográficas espe- 
' cialísimas en el mundo. Un ejército 
i fuerte, una aviación, una armada, pa 
I ra que no sea el ludibrio, el hazme- 
í reir de las naciones, un ejército fuer­

te para que podamos concertar tra­
tados comerciales. España fuerte para 
que allá donde haya un interés espa­
ñol en cualquiera de las cinco partes 
del mundo esté detrás todo el honor 
de España, toda la fuerza y el pode­
río del Estado, todo el prestigio de 
nuestras representaciones diplomáti­
cas y consulares y si hace falta los 
cañones de nuestra armada.

Reconstrucción nacional. Vamos a 
ser fuertes, pero vamos a hacer pri­
meramente fuerte a España en su in­
terior. Reconstrucción nacional que 
es armonía de la agricultura, de la 
industria y del comercio. El proble­
ma de España no es solamente agra­
rio, es de producción y es de trans­
formación de los productos. Y es de 
expansión de nuestro comercio.

Armonía en una reconstrucción na­
cional, revalorización de los produc­
tos del campo, para que puedan vi­
vir como hombres los recios labrado­
res de esta raza austera y magnífica 
de Castilla que conservan en su inte­
rior todas las virtudes y todos los ho­
nores de España, Reconstrucción na­
cional que es utilización de las aguas 
que se despeñan por las torrenteras 
para que aumenten los regadíos y pa­
ra que se desplacen a los valles las 
poblaciones qüe pueden vivir en la 
meseta, y que se fomenté la ganade­
ría, que es repoblación forestal, que 
es utilización de nuestros carbones de 
cinco p seis mil calorías que se des­
echan en las escombreras, cuando* en 
Alemania, por ejemplo, se utilizan 
carbones de tres mil calorías e 
inferiores condiciones que los nues­
tros, que es combustible líquido, que 
es destilación de nuestros carbones» 
con objeto de que España pueda ser 
independiente en esta cosa esencial 
de la economía de una nación, como 
es el disponer en parte de un com­
bustible líquido español.

Reconstrucción nacional, que es 
fomento de la electroquímica, de la 
electrometalurgia, que es utilización 
de nuestras reservas, que es naciona­
lización de nuestros nitratos, que es 
fabricación de nuestras pólvoras, de 
nuestros explosivos, que es en suma, 
elevación del índice de nuestra elec­
trificación, de la electrificación de Es­

paña, aunque esta cosa os parezca ra- 
! ra, porque España no se puede salvar 

mientras no se eleve el índice de la 
I energía eléctrica, cuando hoy es por 
¡ habitante dé únicamente 126 k. w. ho- 
' ra al año.

De estos también hay que hablar al 
público No es preciso hablar única­
mente de lirismos y de párrafos flo­
ridos. Hay que hablar de realidades; 
porque el imperio de España no con­
siste únicamente en párrafos poéticos 
sino en una realidad, en una realidad 
de una España que tiene un espíritu, 
dentro de una fortaleza y de una vida 
próspera de todas las clases econó­
micas y de todas las clases sociales 
del País.

Se presenta para las Juventudes de 
A. P. un problema dificilísimo en el 
porvenir. Vamos al Parlamento un 
grupo de elementos de la JAP ¿A 
qué vamos al Parlamento? ¿Qué va- 

» mos a hacer en el Parlamento de Es- 
í paña?
Î Señoras y señores, vamos al Parla- 
i mento dispuestos a que no nos aho- 
I gue la atmósfera podrida del Parla- 
Î mento español. Vamos al Parlamento 
( dispuestos a clavarnos sobre el Par- 

j lamento por mucho que nos quiera 
ahogar ese ambiente de alfombras, de 
mármoles, de cortinones, que apesta 
a cursi de cines del siglo XIX. Nos­
otros nos elevaremos sobre él, evitan­
do que el Parlamento esterilice la la­
bor del Gobierno, y se imponga so­
bre la revolución. (Gran ovación).

Iremos a un Estado nuevo, en lo 
político, en lo económico y en lo so­
cial, pero no somos locos; no vamos 
a asaltos, queremos él Estado nuevo 
y a él nos encaminamos decididamen­
te pero sin saltar en el vacio que pue. 
de ser contraproducente para España. 
Estamos dispuestos en el Parlamento 
a remover todos, todos los obstácu­
los que se interpongan en el camino 
de España. (Muy bien).

Estamos dispuestos en el Parla­
mento a aniquilar total y definitiva­
mente a la revolución, por que no es 

, posible que España se juegue su vida 
I cada dos años en unas elecciones 

(Gran ovación).
Vamos al Parlamento dispuestos a 

hacer imposible la convivencia con 
el marxismo, a pedir la disolución 
del marxismo que quiere la lucha de 
clases.

l Disolución del marxismo, que es 
incompatible con España porque no 
podemos convivir con los responsa- 

; bles de los ladrones, de los asesinos, 
í (Gran ovación).
j Vamos al Parlamento a designar 
pUna política de limitación de liberta- 
I des criminales que conducen al enve- 
j nenamiento del pueblo español. No 
¡ admitimos la libertad para el crimen; 
I no admitimos la libertad de una pren- 
I sa encanallada que destila su veneno. 

(Gran ovación impide oir el final).
Vamos al Parlamento a trabajar, a 

que el Parlamento hable menos y que 
el Gobierno trabaje más, que el Par­
lamento no impida ni obstaculice la 
labor de los Gobiernos, vamos al 
Parlamento a eso, a que España, a 
que España se levante, a que E'^paña 
prospere, a trabajar, a desenvolver la 
riqueza nacional, a que no haya un 
solo parado, a que se aprueben en el 
acto, culminantemente, la Ley de 
Paro obrero y la Ley de obras públi­
cas de Lucia, vamos a atender a la 
miseria, al calvario de muchas fami­
lias españolas.

Vamos a esto. A ver si terminan de 
una vez estas tragedias que ocurren 
en España. De un pueblo sano, de 
un pueblo noble, de un pueblo cris-

200 pesetas mensuales 
ganarán fácilmente médicos de pro­
vincias, trabajando nuestra cuenta. 
Escribid: Apartado de Correos 7.045.
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tiano y trabajador, de un pueblo ac­
tivo, de unas clases productoras que 
desean desenvolver la riqueza, de 
unas clases propietarias que tienen su 
dinero en las cuentas corrientes de 
los Bancos, y que desean proyectar al 
exterior y frente a esa España que 

. quiere sentirse libre, de esa España 
que quiere vivir y trabajar, y ser, un 

. sistema político empeñado en hun- 
Î dirlo con las crisis, con la disconti- 
j nuidad que hacen imposible la vida 
I de un país.

p Vamos al Parlamento a terminar 
para siempre con las crisis que de­
güellan a la nación, vamos al Parla­
mento para que Gil Robles sea, por 
lo menos durante veinte años, (gran 
ovación que impide oir).

Momentos decisivos son estos para 
España. El 16 de febrero os lo jugáis 
todo. Nos jugamos España quizá para 
siempre. (En este momento llega al 
teatro el señor Gil Robles tributándo* 
sele una clamorosa ovación).

¡Afiliados a Acción Popular de Ma­
drid y de las provincias de España! 
Acaba de llegar el Jefe y voy a ter­
minar ¡Españoles todos, de todas las 
clases sociales!

¡Españoles todos! Dentro de una 
semana nos lo jugamos todo, os lo 
jugáis todo, porque sólo hay un di­
lema, revolución o antirrevolución, 
que es lo que representamos.

¡Mujeres de España! Sois españo­
las, sois valientes, sois decididas, el 
16 de febrero a votar. Os lo jugáis 
todo; el honor de vuestras familias 
ultrajado con la Ley del divorcio, la 
educación moral de vuestros hijos, 
el pan de vuestras casas.

¡Mujeres de España! En defensa de 
vuestra religión y de España seréis 
las leonas de España en la votación. 
(Gran ovación).

¡Juventudes de A. P.! Tenéis un 
deber, ni antes, ni el día, ni después 
de las elecciones, pasará nada, abso­
lutamente nada; porque la fuerza pú­
blica está al servicio del orden y está 
al servicio del derecho del sufragio

Pero, la calle, que lo sepan bien, 
quienes intenten promover alguna 
algarada, la calle no será de los chu­
los ni de los matones. (Gran ovación) 
La calle será de los ciudadanos hon-* 
rados

Juventudes de A. P., prudencia, se­
renidad, pero no toleréis que se pue­
da insultar ni coaccionar a vuestras 
madres, a vuestras esposas, a las mur 
jeres de España. (Gran ovación).

¡Españoles todos! Hemos recorrido 
ya el camino del desierto, en jorna* 
das muchas veces agotadoras. Llega­
remos a la tierra de promisión, va­
mos a ver esa tierra gloriosa, paso 

I firme, decidido enérgico,.nuestro úni­
co grito: Por Dios y por España. ■ 
¡Presente y adelante! (Una gran ova­
ción acoge las últimas palabras del 
orador).
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El discurso del señor Gil Robles
El año 36 tiene que ser el año de la resolución del problema de la moneda, de impulso de la política comercial, de avance en la nivelación del 

revalorización de la economía agraria, de obras públicas, de repoblación forestal, de casas baratas, de presupuesto de

Cuando el Sr. P. de Laborda 
terminaba su discurso entró en el 
salón el Jefe de A P. Sr. Gil Ro­
bles, acompañado de sus secreta­
rios Sres. Conde de Peña-Castillo 
y López Roberts, al que se le tri­
butó una clamorosa ovación que 
se prolongó durante varios minu­
tos. Hecho a duras penas el silen­
cio, el Sr. Gil Robles comenzó su 
discurso diciendo:

Señoras y Señores, amigos to­
dos: No toméis a vanidad que me 
sienta tan emocionado, como sa­
tisfecho del espectáculo magnífico 
que da hoy en Madrid nuestro 
partido. Amigos y enemigos, sim­
patizantes e indiferentes, tendréis 
que reconocer que el acto que hoy 
celebramos en Madrid, en última 
comunicación con nuestros ami­
gos y simpatizantes de toda Espa­
ña, es un acto que no tiene prece­
dente en España y que espero que 
por nadie podrá ser superado; 
como no sea por nosotros mis­
mos. Esto para mí tiene un valor 
infinitamente grande. Preciso será 
que a grandes rasgos de manera 
sintética recuerde algunos prece­
dentes. Nuestro partido se forjó 
en la lucha y en la persecución de 
años difíciles del año 1931 al año

con un partido que ha sabido 
mantenerse en la oposición y que 
ha sabido gobernar .. (ovación).

Entonces, por muchos impa­
cientes (no digo de nuestro cam­
po, pero sí de otros para los cua­
les tengo más que respeto, con“ 
sideración fraternal) se alzaron 
voces para proclamar el fracaso 
de nuestra posición política y dtl 
fracaso de nuestra táctica: Acción 
Popular ha fracasado aún estan­
do en el Poder y las masas se 
apartarán de ella, y ese Partido 
contará ya con una historia en 
decadencia, que nadie podrá le­
vantar. Sin ánimo de polémica, 
sin deseos de censuras, sin vani­
dad personal, simplemente como 
tributo de jus ticia, que rindo a 
vosotros amigos y simpatizantes 
de Acción Popular, tengo que 
preguntar, ante este nuevo resur­
gir de España. .

seguros sociales y de reforma agraria

1933.
Durante ellos, la persecución, el 

derramamiento de sangre, la hos­
tilidad implacable de las turbas 
desenfrenadas y la hostilidad des­
de el poder público, lejos de arran­
car el entusiasmo y fervor hacia 
las derechas, lo acrecieron en tér­
minos tales que en 1933, se marcó 
de manera definitiva el camino de 
España. Pero después vinieron los 
años difíciles, de 1933 a 1935, para 
mí, como para todos vosotros, 
mucho más duros, amargos, difí­
ciles y comprometidos, que aque­
llos en qüe luchábamos en la ca­
lle contra nuestros enemigos des­
enfrenados. Tuvimos que formar 
parte del gobierno, afrontando 
responsabilidades sin tener la au­
toridad correspondiente a esa res­
ponsabilidad que se nos exigía. 
Tuvimos durante este tiempo que 
ver la parte insignificante del pro­
grama que nos era dado realizar.

Vimos, que grandes sectores de 
la opinión, impacientes unos, con ? 
poca buena voluntad hacia nos j 
otros en otros sectores, iban sub- j 
rayando las dificultades de cada 
momento y dejando ante la opi- = 
nión española, idea de lo que nos­
otros queríamos y de lo que en 
realidad nos impedían realizar. 
Más difícil que hacer un partido 
en la oposición es mantenerlo en 
el Gobierno cuando en el gobier- , 
no se está mediatizado y constre- ¡ 
filóo, y para remate de dificulta- j 
óes, hace unos meses, la crisis , 
más vergonzosa que se registra en ; 
los anales de la política de Espa- i 
fiá» una crisis en la cual, al mar­
gen de la democracia, en contra j 
de la voluntad del pueblo y de las 
directrices marcadas por el Parla 
niento se alza un poder personal, 
para enfrentarse con la opinión 
pública y dice: Opinión pública, 
no vales para nada porque por en­
cima está mi voluntad, que acaba

¿Dónde está nuestra decaden­
cia; dónde está nuestra derrota, 
dónde está nuestro vencimiento? 
¿Qué partido político en España, 
sea el que sea, puede hacer el alar­
de magnífica que nosotros, reco­
giendo en su totalidad el senti­
miento nacional de España, en­
frentándose con los poderes más 
altos, llegando hasta donde sea 
preciso, apoyados en una firmeza 
inconmovible, en la que-está la 
voluntad de España, más pujante 
y más ^rme que nada a decir: 
¡Aquí están los poderes de Espa­
ña!.. ¿Quién se atreve, a la dere­
cha o a la izquierda, arriba o aba 
jo, a enfrentarse con Acción Po­
pular, que es enfrentarse con Es­
paña? (Gran ovación y vivas al 
Jefe).

Estamos en los momentos pre-

de la patria... (Los aplausos impi­
den oir el final de la frase).

Se ha venido diciendo que el 
acto que se iba hoy a celebrar te­
nía en mí, el propósito o el alcan­
ce de una definición del programa 
a realizar inmediatamente desde 
las esferas, de gobierno. Esto en 
cierto modo es exacto, y en cierto 
modo también se aparta de la rea­
lidad. Venir ahora a formular un 
programa de gobierno podría a 
muchos parecer prematuro o qui­
zá jactancioso. Por otra parte, un 
partido político, al enfrentarse 
con las necesidades de gobierno, 
ha de redactar su programa y 
orientación presentándose a la 
opinión pública y diciéndole: El 
compromiso subsiste, y lo que he­
mos dicho en la oposición lo ra­
tificamos en el Poder. No es pues, 
“D programa de realización inme­
diata de gobierno, es un índice de 
necesidades nacionales y un apun­
te de soluciones; muchas de ellas 
esbozadas en nuestra anterior eta­
pa de mando y que han de tener 
una realización plena en lo por­
venir.

Antes de descender a problemas 
concretos, una consideración de 
carácter general referente a la po­
lítica española. Entre los muchos ; 
y gravísimos males que afectan a I 
la vida política de España, quizá ! 
en su conjunto el más grave, no ! 
es otro que la inestabilidad con - I

' tinuada de los gobiernos españo- 
I les. En más de una ocasión, se ha 
i hecho el estudio estadístico reve- 
’ lador del número extraordinario 
j de gobiernos, que en estos años 

de 1931 a 1933, se han sucedido 
en España; si fuéramos a buscar

Manual electoral
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j cursores del triunfo; pero, como 
* siempre ha ocurrido, el triunfo no 
i podía menos que estar acompaña- 
J do de sacrificios, sacrificio y bien 
J fuerte ha sido para nosotros el 
> tener en el acoplamiento de can­

didaturas que renunciar, en prin­
cipio, de los puestos que induda­
blemente la opinión pública nos 

’ había dado. Lo hemos hecho, sin 
’ embargo, con plena generosidad, 
j sin amarguras y sin resentimien- 
s tos, conscientes de la fuerza que 
! tenemos.
j Entendemos, que por encima de 
j las legítimas aspiraciones de par- 

tido había hoy en España una ne- 
j cesidad fundamental, que no era 

tanto, la de aplicar las fuerzas po­
líticas, como la de dar a España la 
sensación de unidad que hubiera, 
antes de llegar la lucha de enfren­
tarse con el frente revolucionario. 
Por eso hemos ido a coaliciones

! electorales, en donde era preciso 
‘ con aquella medida y extensión, 
• con aquellos sacrificios que exi- 
í gíeron las provincias más difíciles 
' para el vecimiento del bloque re- 
! volucíonario. A muchas de estas 
, alianzas, hemos ido con plena sa* 
i tisfacción; a otras; hemos ido for­
zados por ‘imperativo de las cir­
cunstancias. Pero que quede per­
fectamente claro, algo que me in­
teresa definir de una vez ante 
vosotros y España. Nuestros com­
promisos, sean con el partido o 
fuerzas que sean, son totalmente 
electorales; no vivirán ningún día 
más allá del compromiso electo­
ral. Después del día 16, al día si­
guiente de las elecciones, habre­
mos nosotros recobrado la totali­
dad de nuestra independencia y 
de nuestra personalidad en el or­
den programático y táctico.

En el orden doctrinal y en el de 
la acción. Que lo sepan rodos, va­
mos unidos porque con ello vamos 
al vencimiento de la revolución. 
Pero ni un pacto, ni un compro­
miso. Acción Popular no hipote­
ca su porvenir; está donde estaba; 
mantiene en alto su bandera. 
Aplicará su programa y exigirá la 
justicia de España; porque de otro 
modo jamás comprometería yo la 
posición de un partido que es tan­
to como hipotecar el porvenir de

¿

el promedio, quizá 
tres meses la etapa 
de un gobierno.

* Nada más grave

DO llegara a 
de duración

y nada más

didos sienten el ánimo decaído; la 
masa comienza a desorientarse y 
el enemigo está preparado; y las 
dificultades aumentan, como con­
secuencia de las maniobras, de 
las insidias o de las murmuracio­
nes, y es que dentro de ello hay 
una realidad; que detrás de cada 
zancadilla hay un poder; que hace 
que se esterelice la labor de los 
gobiernos y entonces no hay re­
sortes de mando que respondan, 
ni hay labor eficaz; hay algo que 
se infiltra por los resortes del es­
tado para que desaparezcan los 
gobiernos y se eleven los poderes 
personales y entonces no hay go­
biernos que resistan una semana 
ni una hora esta labor demoledo­
ra que en las antecámaras y en
los pasillos rompe los prestigios..* 
(Grande y prolongada ovación).

Pero no está ahí sólamente el 
daño que se está haciendo en la 
política del país; es que hay algo 
más que ataca la esencia misma 
de un sistema que nosotros no 
hemos creado pero que su ene­
migo está destruyendo. Yo no voy 
ahora a hacer crítica ni la apolo­
gía de un sistema parlamentario. 
Un sistema político tiene que ba­
sarse en la existencia de partidos 

j fuertes; sin la existencia de parti- 
’ dos fuertes el sistema parlamenta- 
• rio no puede funcionar y está pro-

grandes virtudes, con los defectos 
de naturaleza humana, no es ne­
cesario en España, grandes alar­
des de poder ni extraordinarias 
manifestaciones, a veces un poco 
epilépticas de energía, para impo­
nerse a un pueblo, que lo que 
quiere es ser gobernado.

En España lo que hace falta es 
esa permanencia del restableci­
miento de los resortes de la auto­
ridad; el espíritu firmísimo de 
mantener unos acuerdos de con­
ducta y con esos resortes natura­
les del Estado, acabar lo que viene 
sucediendo en España y que no se 
ve en ningún otro país: esa crimi­
nalidad suelta el atentado per­
sonal, es el delito social que no 
tiene de ello más que el nombre, 
algo que puede ponerse rápida­
mente fin en España, sin más que 
el deseo de una política de desar­
me a fondo. Es triste decirlo, pero 
hay que hacerlo claramente.

En España, habría que hacer I

desastroso para la política de Es- | 
paña. Yo me atrevería a decir que f 
mucho mejor que un gobierno de i 
hombres geniales que durante tres I
meses, necesitaría España un go- { 
bíerno de hombres modestos, tra- { 
bajadores, que viviera por lo me- ' 
nos tres años. ¿Qué empresa o

: negocio industrial podría vivir si | 
. el gerente, por muy genial que ' 
^ fuera tuviera que cambiar cada i 
) mes? ¿Qué colectividad estaría < 
¡1 bien regida si el capricho, la arbi- ’ 
'i traríedad o la maniobra, trajera 
’* como consecuencia el cambio de 
•los elementos directivos, al cabo 
de unas semanas de sugestión?

Apenas en España comienza un •

duciéndose el espectáculo de que 
quienes más obligados deberían 
estar a mantener el sistema par­
lamentario y la fuerza de los par­
tidos, son los que en todo mo­
mento, minan la existencia de los 
partidos, son los que en todo mo­
mento, minan la existencia de los 
partidos fuertes, ¿es que a Acción 
Popular se la ha combatido des­
de ciertas esferas por su doctrina 
o por su posición ideológica; es 
que creéis que porque sea partido 
de derechas que traía soluciones 
y problemas nacionales? Se le 
combate porque es fuerte y por 
partido fuerte molesta, porque 
inclina la voluntad a quienes no 
se deben salir. . (Gran ovación 
que impide oir el final del pá­
rrafo).

ministerio a enterarse de las inte- 
4 rioridades de los problemas de su 

departamento cuando se encuen­
tra con que tiene que dejarlo; y 
algunas veces—y me estoy refi­
riendo a las últimas eKapas de go­
bierno—se llegan a los ministerios 
hombres preparados de buena vo­
luntad, hay algo desmoralizador 
que acaba con los gobiernos e im­
posibilita las mejores gestiones.

¡Cuántas veces los que hemos 
convivido en los últimos gobier­
nos—y muchos en España saben 
hasta que punto me asiste la ra­
zón—en los instantes en que el 
Gobierno tenía la posibilidad de 
remediar grandes necesidades na­
cionales, llegábamos por la tarde 
a los pasillos del Congreso con el 
alma llena de legítim as esperanzas 
con el corazón henchido de los 
mejores deseos, con el ánimo dis­
puesto para las más nobles em­
presas, con programas concretos 
de Gobierno y al llegar a este 
mentidero de los pasillos del par­
lamento, en seguida se susurraba 
en nuestros oídos.

«Hoy ha habido tales entrevis­
tas; hoy se prepara tal maniobra; 
mañana se van a disolver las Cor­
tes; a D. Fulano se le está prepa­
rando para esta combinación...» 
inmediatamente nosotros notába­
mos que los resortes de mando se 
aflojaban en nuestras manos, por­
que cuando la insidia prende la 
duda, los más entusiastas y deci-.

¡ El ideal es minar los partidos 
políticos; el ideal es quebrantar 

i las segundas figuras —en el orden 
jerárquico frente a la autoridad de 
cada partido—, ver silas masas 
fuertes se pueden fragmentar, ver 
si las masas fuertes se pueden di­
vidir y entonces con partidos di­
vididos en Uxi Parlamento que 

! caben cuatrocientas combinacio­
nes se va al mantenimiento de la 
voluntad personal (ovación) y se 
llega a la esterilidad a un parla­
mento en donde no se buscan las 
soluciones, donde se evita el triun­
fo del partido fuerte, enfrentándo­
se unos y otros, elevándose por 
encima de todos un poder (Muy 
bien) pero la realidad es más fuer­
te y de todas estas combinaciones 
lo que ha nacido es un poder más 
fuerte, nosotros éramos ciento 
quince en el Parlamento; ahora 
vamos a ser muchísimos más. Y 
yo os digo que de ahora en ade­
lante se ha acabado aquello que 
divide a los partidos, y hay que 
enfrentarse con la situación. {Cal­
vario semejante al del año 33 a 
35, no lo vuelvo a pasar ni como 
Jefe de Minoría, ni en el Banco 
Azul... (Gran ovación que no de­
ja terminar el párrafo, dándose
vivas al Jefe y a España).

Y una vez sentada esta conclu­
sión fundamental, marcada una 
orientación de la que nadie va a 
apartarnos, vamos a examinar 
unos cuantos problemas intere­
santes. Es muy frecuente la afir­
mación que se va convirtiendo en 
un tópico de la necesidaddel man 
tenimiento del prestigio de auto 
ridad. Insistir en ello sería des­
pués de lo que acabamos de decir 
totalmente innecesario. La con­
clusión se deriva de las premisas 
anteriormente sentadas, Tal como 
es el pueblo español y dadas sus

una política de desarme como en 
( los núcleos marroquíes cuando se 

quiso pacificar en tiempos de Pri- 
mo de Rivera (Aplausos) pero 

{ creéis que es sencillo y fácil sin 
más que una voluntad que lo quie­
re hacer y un órgano del poder 
público que lo haga y sería muy 
poco, queridos amigos, exclusiva­
mente este, que puede llamarse 
desarme material de la Nación. 
Hay algo más hondo, en la entra­
ña del pueblo español que es pre­
ciso extirpar de raíz. Ya sé que 
estas palabras que voy a pro*nun- 
cíar van a despertar en ciertos 
sectores protestas injustificables, 
actitudes enérgicas y posiciones 
melodramáticas.

No me importa; las cosas hay 
que decirlas alguna vez; tenemos 
nosotros más autoridad para de­
cirlo, porque somos un partido de 
mando y positivo sentido social, 
porque somos un partido no de 
clases ni de intereses, sino de 
grandes masas con sentido nacio- 

i nal. Un concepto erróneo de la 
libertad humana ha llevado en las 
modernas sociedades políticas a 
creer que todo aquello que se des­
arrolla en el orden puramente in­
telectivo no tiene importancia al­
guna para el gobernante y que 
cuya obligación es cruzarse de 
brazos ante los excesos ideológi­
cos. Lo grave es, que la idea tiene 
virtualidad tal que se transforma 
rápidamente en hechos. Y este 
concepto abusivo, un poco mítí 
co, de la libertad individual, nos I 
ha llevado a la conclusión mons­
truosa de que pueden y deben te­
ner carta de naturaleza con igual­
dad de derechos en una sociedad 
política, toda clase de ideas, la 
actuación de organizaciones, in­
cluso de aquellas que van contra 
la esencia misma de la sociedad. 
Y en España hay dos principios a 
los cuales no hay gobierno digno 
que pueda atreverse a pactar que 
son, el principio marxísta de la 
lucha de clases y el principio se­
paratista disfrazado de un regio­
nalismo criminal (muy bien, pro­
longada ovación); un concepto 
marxísta de la lucha de clases que 
no implica satisfacciones obreras 
ni avances de justicia social. Si 
ello fuera así, en nosotros podrían 
encontrar discrepancias en deta­
lles de actuación, nunca en el 
fondo de una justicia social. Pero 
el principio marxísta de la lucha 
de clases no es de justicia social 
sino que enfrenta a hermanos, a 
hombres que tienen una finalidad 
que cumplir aparte de los fines 
de las actividades políticas.

En una sociedad en que se con- '

cede igualdad y carta de natura­
leza al principio disolvente de la 
lucha de clases, que enfrenta her­
manos y ciudadanos, es una so­
ciedad reñida con los principios 
fundamentales de convivencia de 
los pueblos, es una sociedad in­
admisible en el concierto de aque­
llos, que rompe la unidad de la 
patria; es una patria y una nación 
que está encaminada derecha­
mente a su desgracia y que retro­
cede a los tiempos de la barbarie. 
¡Ni lucha de clase ni separatismo! 
Esas ideas no pueden tener cabida 
en el concurso de las ideas lícitas. 
Podremos discrepar en cosas ac­
cidentales, en procedimientos; pe­
ro en la esencia de una sociedad 
culta y de una patria única, no 
debe haber discusión; al que quie­
ra discutirlo hay que aplastarle. . 
(Los aplausos impiden escuchar 
el final del vibrante párrafo, se 
oyen vivas al Jefe y a España 
única).

De ahí. amigos, que por haber 
mantenido este principio nos en­
contremos en momentos como 
los presentes que cuando se en­
frenta una revolución y una con­
trarrevolución en que se va por 
aquélla a la destrucción de una 
sociedad y de una patria, cuando 
una fuerza opuesta quiere trans­
formar una sociedad y una nación, 
sucede que el poder público tiene 
que ser juez de campo en la con- 
tienda;^un poder público juez de 
campo, entre la revolución y la 
contrarrevolución ¿habéis visto 
idea más monstruosa? es que el 
juez que se encuentra con que tie­
ne que juzgar en un delito contra 
la propiedad con la integridad 
humana puede decir: «¡Ah! yo soy 
juez de campo tengo que ser neu-

Casa Jiménez
Mantones "e Manila

Contado. Plazos. Alquiler.

Preciados, 56. Madrid

tral entre la víctima que ha derra­
mado su sangre y el asesino que 
empuñó el puñal (risas); yo no 
puedo condenar, tengo que ser 
neutral»? Pero en este caso el 
Juez de campo que así procediera 
el Magistrado que así pensara se­
ría cómplice del asesino y esto no 
puede ser (formidable ovación que 
ahoga las palabras del orador).

Hemos tenido que afrontar en 
el pasado los instantes difíciles 
derivados de un movimiento revo­
lucionario, aplastado en sus co­
mienzos, pero que no fué destrui­
do por completo, gracias a altas 
complicidades (murmullos de 
aprobación); pero hoy es un pro- 

í ceso que estamos en la obligación 
' de liquidar. Y con ello toco al ex­

tremo que ya en otro discurso 
apunté al referirme a lo mismo. 
Uno de los grandes males que he­
mos tenido en España ha sido el 
uso indebido, por lo mismo que 
abuso manifiesto,de las amnistías 
y de los perdones. Yo sé que esto 
servirá inmediatamente para que 
aparezcan unas cuartillas en los 
muros de Madrid diciendo que las 
derechas son sanguinarias y cri­
minales y que no concedemos lo 
que es tan dulce para el hombre: 
el perdón. Vamos a examinar el 
problema cou la sinceridad que el 
caso requiere.

Unas veces por exceso y contra­
riamente otras, muchas de nues­
tras leyes penales llevan en si apa­
rejada una falta de equidad, que 
notoriamente se deduce del exa­
men de los hechos revoluciona 
ríos pasados. Y claro es, cuando 
la Ley es desproporcionada a la 
necesidad del momento o retrasa­
da, con relación a las nuevas mo­
dalidades que tiene que enjuiciar, 
se produce una falta de equidad. 
Una ley dura trae como conse­
cuencia el desequilibrio injusto de 
las penas y la necesidad del per­
dón a poco tiempo. Valdría más 
que en España fueran las leyes pe­
nales, en algunos órdenes más cle­
mentes pero se aplicaran hasta el 
final, como exige y necesita la 
justicia.
(Por apremios de espacio nos vemos 

obligados a diferir hasta mañana la 
conclusión del importante discurso 
del señor Gil Robles, cuyo texto 
taquigráfico, como el del discurso 
del señor Pérez de Laborda, nos 
ha sido remitido por «Servicio de 
Prensa de Acción Popular»,
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El señor Velayos sale ai paso de 
malévolas insidias

DOS NOTAS DE ACCION 
POPULAR Ecos ds Sociedad “El Día del Papa" en Avila ULTIMA HORA

Ni se retira ni será derrotado
Avila 10 febrero 1936.
Sr. Director de El Diario de Avila.

Mi querido amigo: El sábado últi­
mo cursé al Director de <La Nación» 
un telegrama en el que le rogaba que 
rectificase la insidiosa información, 
referida a que por indicación del se­
ñor Martínez de Velasco retiraría mi 
candidatura por la circunscripción de 
Avila, confiando en que la lealtad de 
ese periódico, de su Director y la jus­
ticia de mi pretensión, serían por sí 
bastantes para conseguir citada recti­
ficación, pero el periódico en cues­
tión, olvidando deberes de caballero­
sidad, omitió la publicación del tele­
grama.

Dejo a la consideración y juicio de 
todos los que desde esta capital ins­
piran al periódico <La Nación», la 
responsabilidad de informarle tan 
equivocadamente, y de utilizarle co­
mo instrumento de las bajas pasiones 
a que ciertas gentes monárquicas es­
tán entregadas, y a usted, señor Di­
rector, le suplico que ordene la inser­
ción de esta carta, y una vez más afir­
me que yo me retiraré de la lucha 
cuando me retiren mis electores o el 
coche fúnebre, como ya dijo en otra 
ocasión un político eminente, y que 
a esos que pregonan las pocas posi­
bilidades de mi triunfo. Ies demostraré 
el día de la elección que me sobrarán 
votos probablemente para que el se­
ñor Yanguas con ellos fuera diputa­
do y que las malas artes hasta en la 
lucha electoral merecen la reproba­
ción de las personas decentes y hon­
radas.

Muchas gracias por su bondadosa 
atención y un efectuoso saludo del 
que será Diputado por Avila dentro 
de pocos días.

pasó por la revolución y la represa­
lia insensata de Asturias y Barcelona 
y murió entre el lodo del Straperlo, 
del asunto Nombela y de < otras cosi­
tas» (entrecomillado también en el 
original) por el estilo que están en la 
conciencia de todos». Creemos cono­
cer, señor Yanguas, esos artículos de 
exportación a provincias que se trai­
cionan por lo que pudiéramos llamar 
la sintáxis lógica y polémica del es­
tilo y nos atrevemos a recusar la in­
justa y poco loable mercancía.

Pero bien. Con el mayor respeto 
me periftito presentarle la terminante 
disyuntiva. Esas insinuaciones son 
justas o no. Si lo son a usted, que 
hasta en su aspecto externo traduce 
la hidalguía y bondad de su espíritu, 
no debe satisfacerle un acta obtenida 
con la colaboración solicitada e ine­
ludible de gentes a las que pueda 
complicarse en semejantes tachas mo­
rales; y si no se consideran justas 
¿por qué tolerar que se nos hagan? 
Motivos habrá en la actuación de la 
CEDA que permitan combatirla con 
más limpieza sin mezclarnos insidió­

De A. P. nos remiten las siguientes 
notas, con ruego de publicación.

El Jefe de la CEDA señor Gil Ro­
bles, pronunciará el sábado día 15 un 
discurso dirigido a los Interventores 
de A. P. para las elecciones del día 
16; y una alocución dirigida a todos 
los españoles, con la que cerrará su 
campaña electoral.

Ambos discursos serán comunica­
dos a provincias por teléfono.

Cuantos deseen oir la palabra de 
Gil Robles pueden pasar por las ofi­
cinas de A. P.—San Miguel, 3—para 
recoger las localidades que necesiten, 
pues se tiene alquilado local amplio 
en que se instalarán los altavoces pre­
cisos para que la 'audición sea per­
fecta.

El reparto de localidades empezará 
el próximo jueves desde las cuatro 
de la tarde.

Necrológica
Después de larga y penosa enfer­

medad, sobrellevada con ejemplar re­
signación, ha rendido tributo a la 
muerte, confortada con los Santos 
Sacramentos, doña Emilia Paston 
que era muy apreciada en esta ciudad 
por sus altas virtudes cristianas, las 
que supo inculcar en el hogar fami­
liar.

Su muerte ha sido muy sentida, co­
mo lo prueba la gran manifestación 
de duelo que ha concurrido al acto 
del sepelio verificado esta tarde. A su 
viudo, nuestro buen amigo el funcio­
nario municipal don Jerónimo Ló­
pez, hijas y demás familia enviamos 
nuestro pésame, deseándoles resig­
nación cristiana para sobrellevar tan 
sensible pérdida.

Velada en la Casa Social Católica

N. Velayos.

sámente en 
Straperlo.

Nosotros 
unas teorías

esa turbia suciedad del

seguimos profesando
sobre la forma de go- t 

bierno, tan antiguas como el mundo, *
I y que nos salieron con la razón cuan­

do aprendimos que lo único trascen­
dente y absoluto que existe es Dios 
y que todo lo demás no forma sino 
su cortejo y su servidumbre. Es esto 
lo único que nos separa de ustedes y 
ello no nos impide naturalmente, es- ; 
perar con simpatía la posibilidad de 
una restauración y servirla después * 
modesta y lealmente, sin abjurar de i 
nada y sin aspirar tampoco a nada. ,

se han repartido candidaturas en 
que con el nombre del señor Yan­
guas figuran otros dos que son los 
de los candidatos de la CEDA seño­
res Dávila y Represa.

Aunque Acción Popular de Avila 
agradece al señor Yanguas los esfuer­
zos que hace para no perjudicar en la 
lucha electoral a los candidatos de la 
CEDA no puede corresponder a esa 
actitud recomendando a sus afiliados 
y simpatizantes que voten al señor 
Yanguas. Bien al contrario por leal­
tad ha de exigir que sus afiliados
cumplan el deber de votar íntegra la

Con ruego de publicación, nos en- . 
vía el siguiente escrito nuestro dis- |
tinguido amigo el Sr. H. de la Torre. 

Sr. D. José Yanguas Messía.
Muy distinguido señor mío: Días 

pasados asistía yo al recibimiento ca­
riñoso y entusiasta que este pueblo 
cuna y residencia mía otorgaba a la 
ilustre personalidad de usted y a su 
alta representación en la política y en 
la intelectualidad españolas, y mo­
mentos después, en una casa que tie­
ne mis mayores afectos porque en 
ella están los simpáticos mandos de 
mi propio corazón, escuchaba la elo­
cuente y siempre discretísima defen­
sa que usted hacía de su candidatura, 
en la que tenía la delicadeza de mez* 
ciar frases de cordial y merecido elo­
gio para los candidatos de la CEDA 
y para su ilustre Jefe, muy agradeci­
das por las fuerzas de A. P. allí abun­
dantemente representadas.

Casi simultáneamente, respondien­
do a unas apreciaciones de El Diario 
DE Avila, que no es esta ocasión de 
juzgar, su organo periodístico reac­
cionando, a mi juicio, con exceso de 
acometividad y de extensión atacaba 
violentamente a las organizaciones de 
A. P. con cargos que por su natura­
leza se dirigían también y alcanzaban 
igualmente a tantos candidatos mo­
nárquicos que luchan unidos a fuer­
zas radicales, y caía además en la inu­
tilidad lamentable de ofender perso­
nalmente a hombre tan benemérito 
y de tantas simpatías entre las dere­
chas como es el director de El Dia­
rio, con un ataque tan inadecuado 
y tan incongruente como el que yo 
produciría si para demostrar la inad­
vertencia política de su autor le acu­
sara de ignorar la Metáfísica y la Re­
tórica. j

Pero hay más, y esto es lo que me ‘ 
mueve a dirigirle estas líneas; en el ¡ 

número 6 de «Lealtad», en el mismo * 
en que se concede una tregua la po­
lémica periodística, se escriben, en el 
artículo de fondo, estas palabras. 
«Las derechas renunciando a una tra­
dición gloriosísima se abrazaron ale­
gremente a Lerroux en un bloque 
que después la picardía de las gentes 
había de llamar el bloque del Stra- ' 
perlo. Tras el bienio primero comen- ’ 
ó el segundo bienio gris y tonto que

Es una postura espiritual discutible, ’ 
sin duda, pero que no merece el des­
precio ni el insulto.

Embalados ya desgraciadamente 
en esta división de las derechas abu- 
lenses debería procurarse por unos y 
por otros mantenerla en un tono de 
elevación y cordura puramente ideal • 
y abstracto que aminorara en lo po- । 
sible el estrago. Eso menos llevaría- ’ 
mos perdido para cuando la oposi- í 
ción que no es difícil prever arribe un I 
día no lejano. |

Esperando que este criterio sea ; 
compartido por usted tiene mucho I 
gusto en saludarle cordialmente y en ! 
repetirse muy respetuosamente su í 
atento amigo y s. s. q. e, s. m. 1

Juan José H, de la Torre, 
San Esteban del Valle 7-2-936.

Don Claudio Sánchez Al­
bornoz pide votos

■ Enfermos
I Se encuentra enfermo el regente 
’ de la imprenta de El Diario don 
‘ Melchor Daniel Hernández.
I Testimonio de gratitud

I La señora viuda e hijos del que 
■ fué empleado de la «Electra Abulen- 
I se» y cobrador de este diario, don 

Víctor Martín López (q. e. p. d.), nos 
ruegan hagamos público su agrade- 

, cimiento a cuantas personas les han 
acompañado y testimoniado su pésa­
me con motivo del fallecimiento de 
dicho señor.

La publicación de la Bula
Con la solemnidad de costumbre 

tuvo lugar ayer en la Catedral, si-candidatura contrarrevolucionaria de 1 • j i x j« • . . . .uc guiendo la tradicional costumbre, la
derechas gubernamentales (lo que no
quiere decir del actual Gobierno) 
constituida por los señores Represai í 
Velayos, Dávila y Picón. Esta candi­
datura es cerrada y por ello la única 
que propugnan los partidos en ella 
representados.

quien milita en el partido del nefasto 
Azaña puede tener la inaudita frescu­
ra de pedir a un sacerdote el apoyo 
de una candidatura que está bajo el 
signo de Moscou.

¿Cree usted que ya se nos ha olvi­
dado que con sus votos en la Cáma­
ra aprobó todos' los atropellos que 
contra la Iglesia, la Patria, la Fami­
lia... se han cometido por el partido 
en que milita y por sus aliados?

Hay mucha dignidad en el Clero 
abulense para que sus votos puedan 
servir a usted de escabel para escalar 
puestos, que en su desmedida ambi­
ción busca. Sabrá usted mucha histo­
ria medioeval (obligación tiene) pero 
de la que vivimos actualmente o está

publicación de la Santa Bula. La pro­
cesión se organizó en la parroquia de 
San Juan y en la puerta de la Cate­
dral fué recibida por el Excelentísimo 
señor Obispo y por el Cabildo. Des­
pués de recorrer las naves del tem­
plo la comitiva, el sumario fué colo­
cado en el altar muyor.

Ocupó la Sagrada Cátedra el bene­
ficiado don Angel Esteban Matilla, 
explicando las gracias que otorga el 
Sumo Pontífice por la Bula.

A los cultos concurrieron muchos 
fieles.

Oremos pro Pontífice nostro 
I Pío

El día de ayer debe señalarse con 
blanca piedra entre las otras que se­
ñalan los fastos gloriosos de nuestra 
historia. En la Catedral se acercaron 
a la Sagrada Mesa numerosas perso­
nas, para pedir por el Papa. En la mi­
sa conventual, predicó el Licenciado 
don Angel Esteban Matilla que habló 
de las innumerables gracias que con­
ceden los Papas a todos los súbditos 
españoles por la Bula de la Santa 
Cruzada.

Hizo historia de tales concesiones 
para concretar en, esta frase: «Cristia­
no español que no tome la Bula, ni 
es cristiano, ni español, porque no 
comprende o no aprecia las gracias 
temporales de indulgencia que por 
la Bula se conceden, ni tiene presen­
tes la tradición y las gloriosas gestas 
de nuestros antepasados/

Por la tarde a las siete, en el Salón 
teatro de la Casa Social, rebosante de 
público, tuvo lugar la velada literario 
musical con intervención de la masa 
coral del Seminario que, dirigida por 
el maestro de capilla de la Catedral, 
interpretó magistralmente «Depreca­
tiones pro Pontífice» y «Tu es Pe­
trus» de I. Miterer.

Don José María Martín Sampedro 
pronunció un magnífico discurso de 
hondo y genuino sabor teológico en 
el que, después de recordar cómo los 
mismos heresiarcas que más se han 
distinguido por su odio |al Pontifica­
do, han tenido que confesar desalen* 
tados su impotencia para sustituirle 
por las vanas quimeras de sus inteli­
gencias depravadas, entresaca dei 
Evangelio los pasajes en que Cristo 
promete y concede a San Pedro y en 
él a todos sus sucesores, el primado 
de jurisdicción sobre toda la Iglesia, 
y hace resaltar la inconsecuencia la 
mentable en que incurren muchos 
católicos que afirman por una parte 
su amor al Pontificado, mientras por 
otra le regatean cicateramente su obe­
diencia, tratando de señalar límites a

De nuestro servicio especial 
^Prensa Asociada»

MADRID, 10, 4'30 tarde.—A las 
cinco de la madrugada el señor Q¡i 
Robles se trasladó al aeródromo de 
Getafe con el fin de tomar el aviófi y 
marchar a Canarias.

Habló con el director del aeropuer. 
to quien le manifstó que le garantiza- 
ba la llegada a Sevilla, pero no así a 
Las Palmas,.donde por causa del tetn 
poral se hallan: cerrados los campos 
de aterrizaje. Gil Robles atendió las 
razones del director y decidió sus­
pender el viaje hasta la semana pró. 
xima haciendo firme promesa de vi» 
sitar a sus amigos del archipiélago 
canario, no haciéndolo boy por fuer* 
za mayor.

—A las dos de la tarde salió de la 
presidencia el jefe del Gobierno. D¡. 
jo a los periodistas que estaba satis- 
fecho de la jornada de ayer, en la 
que no hubo que lamentar ni el mas 
leve incidente.

También manifestó que le habían 
visitado los candidatos de izquierda 
de las provincias de Badajóz y Jaén, 
para protestar de las extralimitacio­
nes que, según eüos, comete la fuer­
za pública al cumplir las órdenes de 
los. gobernadores.

El señor Pórtela prometió enterar* 
se d«l asunto.

—El director general de Seguridad 
estuvo ayer en Jaén y hoy en Trujillo 
para revistar las fuerzas a su cargo.

—Ha regresado de Huelva e) mi­
nistro de Estado. Viene muy satisfe­
cho de su viaje.

—Se ba decretado la libertad del 
periodista Gómez Hurtado, que fué 
encarcelado por injurias al .entonces 
ministró de la Guerra, señor Gil Ro­
bles.

CIUDAD REAL.—-Se han celebra­
do mítines contrarrevolucionarios en 
esta capital y en Puertollano, En am­
bas intervino el señor Pérez Madri­
gal que combatió al marxismo.

HABANA.—El conde de Cova- 
donga continúa mejorando, siendo 
satisfactorio su estado general.

( limpio o es un cínico.

Y se dirige en demanda de favor , 
a los sacerdotes

Nuestro querido amigo, don Eu- > 
genio Labrador, nos ruega la publi 
cación de la siguiente carta del se­
ñor Albornoz y la contestación que 
le dirige: •
Claudio Sánchez Albornoz |

F e r r a z 2, f

Teléf. 40556
Mi querido amigo: La gran influen­

cia de usted en ese pueblo me mueve 
a solicitar su apoyo en la próxima 
contienda electoral y para mis com­
pañeros de candidatura. El seguro 
triunfo de las izquierdas en España 
me permitirá serle útil y al pueblo.

Le quedará muy reconocido para 
siempre, su amigo.

Albornoz, (rubricado)

¿A quién sino a usted se le ocurre 
pedir a un sacerdote el voto para una 
candidatura cuya consigna es con­
vertir a toda España en la Asturias 
de octubre, con sus templos destrui­
dos, sus sacerdotes martirizados, sus 
sindicatos y cuarteles volados con di­
namita y su riqueza convertida en un 
montón de humeantes escombros?

¿No recuerda usted la ayuda, que 
su inefable compañero Muro ofrecía 
a los sacerdotes, religiosos y religio­
sas en el último mitin celebrado po­
cos días ha, en el teatro de esta ciu­
dad si triunfaban las izquierdas?

¿Se le ha olvidado ya el texto del 
sangrante pasquín colocado en el 
Mercado Grande por sus compañe­
ros de candidatura?

Pues si no se le han olvidado am­
bas cosas y pide el voto a los sacer­
dotes, su cinismo es inaudito y si se 
le han olvidad^, o no los conoce, es 
que vive en la luna.

Ofrezca, señor Sánchez-Albornóz, 
su ayuda a los chinos, que aquí de 
sobra nos conocemos; ya ha demos-

Cacheos en los esta- I 1^ autoridad del Papa, 
blecimientos públicos I Don Mariano Muñoz Rogero lee 

Por orden del señor gobernador | “" ?«■''=*» ««‘onación un interesan- 
civil, los agentes de la autoridad prac- | ^ ’■^^«1° * Sa) titulado «El Papa 
ticaron cacheos en los establecimien- | P«^’ ^ « continuación intervie- 
tos públicos, tales como cafés, bares, | "' *' ,?*7® ^^ Sindicato católico 
tabernas, etc., en la noche del pasado ‘^' “PÓgrafos don Segundo M. Zaho- 
sábado, recogiéndose algunas nava- "^ ’“* P^nnncia un discurso en 
jgg I el cual señala la preocupación cons-

I ^nte del Pontífice en ir mejorando 
I la condición de los obrereros y de 
I las clases humildes, desde los prime- 

Mañana, a las diez de la misma, se I ros tiempos de la Iglesia. Considera 
dirá una misa en la iglesia parroquial I la gran labor del apóstol socicial del 
faé^eSí?^''^‘' t'«.’'"? ‘^í'i* h«lolV Sanjuan Crisóstomo y su 
fue maestro nacional de esta ciudad. I 
don Leandro Rodríguez, (que en pa¿ ««"odado esfuerzo para transformar 
descanse). I de raíz el ambiente de menosprecio

A su señora viuda, maestra na^-io- I ®^ ^^® ®® desenvolvía el obrero de 
nal, doña Dionisia Barbero, renova- I su tiempo.
mos nuestro más sentido pésame. I Y se Je van ta’el señor Obispo, que 

I en un hermoso discurso resume los 
-;--- _ ■ ______I anteriores y hace observar cómo el

Del suceso de Solosancho l”*^ ?** ^»“««««0 >>« «f««««to 
I en este primer tercio del siglo de una 

Ampliamos noticias del suceso de i manera tan extraordinaria que no hay 
en'“o%ùme?oÆbada“'"‘‘‘ P-^'o <.«« deje de reconocerlo. DL 

La víctima, Cecilio Martín, venía “ ?"* «^ homenaje se rinde no 
con dirección a la calle de la Iglesia I ^^elusivamente a la persona del ac- 
por la parte alta del pueblo, y en sen- I ^“^1 Pontífice, a pesar de ser Pío XI 
tido opuesto iba el agresor Segundo | una de las más preeminentes figuras 
Jiménez. Ya dijimos en nuestra infor- | de la por tantos títulos gloriosa 
mación anterior que las relaciones I j n x .entre las familias no eran muy cor- I F ^^^ ^^ Papas que ha tenido la 
diales, y ambos primos, al enfrentar- I ^ino a la misma institución 
se, se miraron recelosamente. Según- I ^^1 Pontificado.
do creyó que Cecilio le iba a acome- I Recuerda a los católicos que se 
ter y fué cuando cometió el crimen

Hable-lea-escriba
INGLES

EN 
6 MESES 6 

Método facil-Precios especiales para 
los que empiecen este mes 

Mr. WILLIAMS
Calle San Roque núm. 1, 2“.

Estación Meteorológica de Avila 

Observaciones del día 10 de febrero 
de 1936:

Máxima, 16,0. Mínima, 8,0.

Huevos para incubar
Razas: Leghorn (blanca). (Estirpes 
«Ventosilla» y «Peñascales»). Ply­
mouth (barrada). Orpington (rubia). 
Ocas de Toulouse. Patos Pekin Gi-
gantes (trancos). Pavos Holandeses 

(blancos).
Tallistas, 4.—AVILA

fin de que se empapen en este espíri­
tu de catolicismo práctico que, por 
fortuna, va ya penetrando en un nú-

Avila, 9 de febrero de 1936. 
Sr. D. Claudio Sánchez-Albornoz.

Muy señor mío: Recibo la carta 
que me ha drigido a Llanos de Tor­
mes en la que solicita mi apoyo para 
usted y para sus compañeros de can­
didatura en la próxima contienda 
electoral.

Una vez más tiene en usted reali­
dad el adagio que dice: «dime con 
quien andas y te diré...», pues sólo

trado usted largamente en las dos 
legislaturas en que le padecimos co­
mo diputado de esta provincia lo que 
da de sí «un católico como el que 
más» votando toda clase de leyes 
contra la Iglesia.

Ha pinchado usted en hueso en es­
ta ocasión, don Claudio, mi voto y 
todos cuantos pueda son para las de­
rechas, no para los dé «tiros a la ba­
rriga», Casas Viejas, Villa Cisneros 
etc..., son para España no para la 
Antiespaña que su partido representa-

En cuanto a lo del trjuufo seguro

en la forma ya descrita.
La viuda de Cecilio no había apa­

recido en todo el día del sábado por 
el domicilio de sus suegros para des­
pedirse del cadáver de su marido.

Ayer se le practicó la autopsia y 
recibió sepultura en el cementerio 
del pueblo.

de izquierdas, supongo que será unavia uu

¡ decir ¿recuerda usted el exitazo de su
mitin en Berlanas?

Es cuanto por hoy tiene que de­
cirle un sacerdote a quien usted con 
su voto en las Cortes quitó el pan 
por cuyo favor ahora ve solicitado su
apoyo en las elecciones.

Le saluda atentamente. \

Eugenio Labrador.

escudan para no obedecerle en la cleo selecto de los católicos abulen-
vana distinción de los casos en que

I es infalible de aquellos otros en que 
j no lo es, que el Papa, a más de la in- 
I falibilidad goza también de autoridad 
I que le comunicó el mismo Jesucristo, 
I cuyo representante es, en virtud de 
i la cual manda y todos deben obede- 
j cer con sumisión porque, a semejan- 
I za de la fe que es indivisible y no se 
I pueden creer unos artículos y recha­

zar otros, así en cierta manera, es in­
divisible la autoridad pontificia y no 
son buenos católicos los que no la 
admiten en todos los casos en que 
los Papas o los Obispos, sus delega­
dos, dictan órdenes y señalan nor­
mas.

Recomienda a todos la lectura y 
estudio de las encíclicas pontificias a

ses, ÿ concluye exhortando*a todos a 
continuar firmes en la tradición de 
amor y docilidad a la Santa Sede de 
que nos dió ejemplo nuestra grin 
Santa Teresa de Jesús que compen­
diaba su vida, su obra y sus anhelos 
en aquella frase feliz <al fin soy hija 
de la Iglesia».

Calurosos aplausos acogen las últi­
mas palabras del Prelado así como la 
lectura de los telegramas expedidos a 
la ciudad del Vaticano y al Eminentí­
simo Sr. Nuncio de S. S. en Madrid 
concluyendo el acto con el himno de 
las Juventudes de Acción Católica en­
tonado por todos los presentes.

*>nj,.—Th>. «Ba«.d«8«Kaitaitta -
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